
Una pregunta parpadeante en la pantalla de Sydney la alertó de una solicitud entrante para una
videoconferencia. Solo unas pocas personas podían enviarla, y ella reaccionó sin verificar el
nombre. La pantalla que desplegó estaba en blanco. Una mirada hacia abajo mostró que no había
información sobre quién había enviado la petición. Justo cuando estaba a punto de desconectar,
una voz familiar dijo: "Hola, necesito hablar con Steven. Quizá tú y Steven... pero no Wally todavía.
¡Es importante!" Algo atónita, ella dijo: "¿Milo?" "¿Sí?" Sydney se recompuso y se concentró. Sabía
que era Milo. Tanto Steven como Wally la habían entrenado para escuchar con cuidado sus
palabras precisas. "Disculpa, no esperaba una llamada tuya. Buscaré a Steven y organizaré una
conferencia privada en una sala reservada. Esto tomará un minuto; por favor, no termines la
conexión." Milo respondió: "Está bien. Y sí, también fue inesperado para mí." Con eso, ella cambió
la llamada a una sala que Steven usaba cuando necesitaban hablar sin interrupciones. Luego corrió
a su oficina. Como siempre, él estaba hablando con Wally. "¡Steven! Sala de conferencias 2. Ahora.
Solo tú, no Wally. ¡Ahora!" En la pantalla, Wally se rió y dijo: "¡Vamos! Tengo un millón de cosas en
las que puedo trabajar mientras mis circuitos se deshacen por curiosidad." Ella tomó a Steven del
brazo y lo arrastró medio a la fuerza hacia la sala, cerrando y asegurando la puerta. "Estamos aquí,
Milo." En la pantalla, apareció Milo. Detrás de él, había un laboratorio frankensteiniano de
pantallas, cables, componentes de computadora y consolas de videojuegos. Todo estaba
asegurado a paredes de metal oxidadas que se curvaban hacia arriba. Eraextrañamente similar a
la habitación de Wally en su estación espacial ficticia. Menos las ventanas, el cromo brillante y las
plantas vivas. ¿Estaba Milo imitando a la IA? ¿Y por qué vestía como Neo de La Matrix? "Necesito
ayuda con proyectos. Proyectos muy importantes. Aún no puedo hablar con Wally porque no sé
cómo reaccionará. Dijiste que podía contactarte si necesitaba ayuda. Encontré una situación en la
que los guantes que diseñé están causando un efecto en un humano que no apareció en las
pruebas que hiciste." Sydney respiró profundamente. Los efectos desconocidos de la nueva
tecnología eran peligrosos. Inmediatamente comenzó a revisar todos los datos del Proyecto:
Maestro de Garra y a buscar informes en busca de efectos secundarios. Steven enfocó su mirada
en Milo. "¿Puedes describirme el efecto adverso?" Milo giró ligeramente la cabeza, pensando un
momento, y luego enrojeció. "Lo siento. Lo dije mal. Por supuesto, la implicación sería que algo
malo ocurriría. El efecto que observé fue en una mujer, de diecisiete años, con un trastorno
nervioso desconocido que casi paralizaba sus extremidades junto con otros síntomas.
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Normalmente, tiene un 4% de movilidad en su antebrazo y mano izquierdos. Al usar mis guantes,
recuperó aproximadamente la movilidad normal, junto con la mejora en tiempo de reacción que se
esperaba. Su antebrazo y mano derechos, normalmente al 62% de la normalidad, mostraron la
misma mejora." Sydney dejó de teclear. "¿Se mejoró? ¿Qué pasó cuando se los quitó?" "Los llevó
más de setenta y dos horas seguidas. Dijo que odiaba quitárselos por la pérdida inmediata de
movilidad. Después de tres días con los guantes, cuando los retiró, sus brazos se sentían mejor que
de costumbre, solo con un leve cansancio típico de la terapia física. Tras esos tres días, estimo que
su brazo izquierdo, sin ayuda, ha aumentado a un 12% de movilidad, y el derecho a un 80%."
Steven se reclinó. "¡Santo cielo! Quiero decir... ¿eso es bueno, no? Debemos hacer pruebas y
entender por qué sucede esto, y si se pueden usar para ayudar a otros." Mientras decía esto,
Steven sabía que había otras complicaciones. Más allá de que Milo probará su tecnología en
menores discapacitados... Tenía que haberlas. Primero, era Milo. Era inteligente suficiente para
saber que esto era algo positivo, pero también preocupado. Segundo, era Milo. Nada era simple ni
fácil. "Pero seguramente tienes algunas dudas y preocupaciones. ¿Cómo podemos ayudarte?"
"Necesito acceso a sus registros médicos actuales. Ya los tienen. Ella participa en Genesis.
Seguramente contienen datos médicos." Sydney dijo: "Complicado. Es menor, y sus padres no nos
han permitido acceder a esa información. Y... mierda. Es Belinda Sabbatino, ¿verdad? Tú estuviste
jugando con ella. Vi todo el evento. Estabas vestida igual que ahora. Ustedes dos arrasaron en la
competencia de videojuegos clásicos y después jugaron en SC6." Milo se quedó quieto. Sydney
maldijo en silencio. La había asustado sin duda. Pasaron segundos. Milo asintió y exhaló
lentamente. "Tengo que pensar mucho si debo preocuparme por Belinda o si ya confío en ustedes.
Puede que haya otros factores por los que de repente no me preocupe que me vean en vivo. Es
interesante. Pero, sí, la persona a quien ayudaron los guantes fue Belinda Sabbatino. Ella me pidió
ayuda. Y la situación se ha complicado aún más. Su padrastro renta la Sección H de mi hábitat.
Esto me ha obligado a reparar muchos errores de ingeniería que cometen, para mantener en
marcha mi sección. Lo que significa que he observado a John Sabbatino. No siempre tiene los
mejores intereses de Belinda en mente, y ella no quiere contarle sobre los guantes." Sydney
asintió. "Vi a ese tipo, Steven, cuando hacía el anuncio de su evento. Nervioso como un adicto a
Mountain Dew. Parecía estar energizado por bebidas energéticas y falta de sueño. Hubo mucho
drama por cómo manejó todo ese asunto. Belinda y algunas personas lo superaron claramente, y
eso no fue bien recibido por los otros patrocinadores." La cara de Steven mostró asombro.
"¡Carajo! El evento en el que Claw Master patrocinó, ¿recuerdas? Wally recibió docenas de
solicitudes para entrevistas y comentarios sobre lo ocurrido. Necesito ver todo. Pero por lo que
dices, ambos, creo, que John será difícil si pedimos permiso para probar en su hija, y mencionar un
efecto secundario, aunque bueno, de los guantes de Claw Master, podría complicar las cosas." Milo
respondió con calma: "Y esto empeora." Compartieron una rápida mirada Steven y Sydney.
"¿Empeora?" En la pantalla apareció una foto de un hombre mayor, frunciendo el ceño, con cabello
gris delgado, vista frontal y de perfil. Steven reconoció la foto como una ficha policial y quién era.
"Victor Seimovich. Esa imagen se tomó cuando fue arrestado en Polonia hace seis meses. Se
presentó en la sede de Interpol y se entregó. Todavía no lo hemos comprobado, pero creemos que
estuvo detrás del tráfico de humanos y del hackeo a Genesis usando pods ilegales. ¿Qué papel
juega él aquí?" La imagen cambió a una niña con aparatos en las piernas y muletas, recibiendo un
abrazo de Victor. "Es el tío abuelo de Belinda y vive en la sección contigua a la mía." Steven asintió
lentamente. "Entonces tenemos un problema delicado. ¿Te preocupa Victor? No es un hombre
bueno." Milo hizo una mueca. Se revolvió un instante. "No tienes idea." Hubo un silencio mientras
Milo levantaba las rodillas y envolvía sus delgados brazos alrededor de ellas. Se balanceó hacia
atrás y hacia adelante durante un minuto completo, mientras los dos lo observaban sin decir nada.



Wally solía decir que Milo podía analizar y pensar mucho más rápido de lo habitual. Cuando se
apartaba de la realidad así, era porque enfrentaba una situación difícil, analizándola desde todos
los ángulos. Se relajó, respiró profundo y miró a Steven. Sus ojos reflejaban un dolor inmenso.
"Creo que también fue esa misma persona quien me hizo. Él mató a mi familia." Sydney se quedó
en silencio, intentando no decir nada. No confiaba en sus propias palabras. Vio que Steven también
trataba de ponerse al día. Sabían que Milo formaba parte de una serie de experimentos genéticos.
Sospechaban que había otros. Pero, al resumir en las dos verdades que Milo acababa de decir, la
horrible realidad se volvió palpable. Steven respiró hondo. "Ayudaremos en todo lo que podamos.
¿Algo más?" Milo sonrió. "Sí. Tengo una nueva familia. Quieren adoptarme. Pero es complicado
porque no tengo registros y no puedo dejar que ningún médico se acerque a mí. Necesito ayuda
para resolver esto. Quiero existir legalmente, pero prefiero no involucrarles en lo que he hecho."
Steven pensaba con calma, no tan rápido como Milo, pero acostumbrado a conversar con Wally.
Ambos podían ser frustrantes a veces. "Veo cómo muchos de estos problemas entran en áreas
grises. Te preocupa cómo reaccionará Wally por las restricciones en su núcleo." Milo asintió. "Me
gusta Wally, pero la gente le pone demasiadas reglas. Steven conoce ese sentimiento, aunque él
tiene su propia solución. Una que Wally odiaría, pero que encaja en esta situación." Sydney
preguntó con tono suplicante: "¿Puedo tomar un café primero? Mucho café. No estoy lista para
enfrentarlo sin cafeína, ¿me entiendes?"
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